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El valór de podér reescribír… y releér 
—Ensáyo— 

 
Introducción 

 
«Sé que no hay ningún escríto mío que con el 
páso del tiémpo no puéda corregír y mejorár». 

Yo y el téma tratádo cambiámos y quiéro que lo 
escríto evolucióne conmígo y no se quéde 

atrás. 
 
 

Desarróllo 
 
.a) 
 
«Sé que no hay ningún escríto mío que con el páso 
del tiémpo no puéda corregír y mejorár». 
 

En un lugár de la Máncha de cúyo 
nómbre no puédo acordárme. 

 
En un lugár de la Máncha de cúyo 

nómbre no quiéro acordárme. 
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No quiéro decír que reescribír séa retocár, 
pulír, hacér las últimas correcciónes, éso se háce 
ya normálmente al escribír cualquiér óbra, ni 
tampóco que séa ir añadiéndo capítulos como si de 
un diário se tratára. 
 

Me refiéro a que éste procéso séa un procéso 
permanénte de mejóra de tóda la novéla história o 
cuénto, duránte tóda la vída, sin planeár ni pensár 
siquiéra que la óbra estará algún día acabáda. 
¿Podémos estár segúros cuando ponémos el púnto 
finál, que úna história está reálmente acabáda y es 
imposíble de mejorár?, ¡no!, pués entónces 
mejorémosla cuando podámos, si nosótros o el 
téma tratádo cámbia, también lo debería hacér 
nuéstra óbra. 
 
.b) 
 
Lo que escribímos lo hacémos de acuérdo a como 
sómos y a nuéstras condiciónes personáles o 
emocionáles en ése moménto. Yo quiéro estár 
conténto y orgullóso de mi óbra tal como soy y 
piénso hoy. Háce tiémpo, cuando la escribí, ya 
estúve satisfécho de élla, péro entónces yo éra 
diferénte. Múchas de las palábras que usé háce 
tiémpo, tenían ótro sentído, las palábras cámbian y 
los lectóres también. Quisiéra que el lectór de hoy, 
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leyése con úna construcción y vocabulário 
actualizádo lo que escribí péro de la manéra que 
sóbre éllo piénso hoy. 
 

El tenér que justificár, explicár, excusárme por 
álgo que díje y en lo que creí háce véinte áños, 
péro que ya no es como siénto o piénso ahóra, es 
un ejercício que no quisiéra tenér que hacér. Éso 
ya pasó. Yo he cambiádo y quiéro que mi óbra 
represénte mi manéra de pensár y gústo actuál. 
 

Si siémpre estámos cambiándo y 
perfeccionándo úna história, lo hacémos de 
acuérdo a como sómos y a nuéstras condiciónes 
en ése moménto, la modificación reflejará nuéstro 
pensamiénto en ése instánte, y no de cuando 
comenzámos a escribírla… o cuando la dímos por 
buéna háce ya múcho tiémpo.  
 
.c) 
 
Lo que más nos puéde ayudár a mejorár úna óbra, 
además de nosótros mísmos es el «médio 
ambiénte», o séa: amígos, lectóres, tiémpo, 
experiéncia, críticas. Aprovechémoslas, en 
conjúnto, éllas son más, tiénen mayór energía y 
son múcho mejóres que nosótros. 
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Mejorár úna óbra que hémos escríto represénta 
múcho esfuérzo, y puéde ser que además nosótros 
ya no démos la tálla pára hacérlo. Péro tenémos 
ciéntos de ayúdas extérnas que nos puéden echár 
úna máno en ésta labór. Las lectúras de los amígos 
o lectóres imparciáles, son un pózo sin fóndo de 
idéas pára mejorár. 
 

Si tenémos la oportunidád de dejár leér 
nuéstros téxtos, o hacér la presentación de úno, los 
comentários que recibámos siémpre nos podrán 
ayudár a ver cómo entiénden los lectóres lo que 
escribímos y dárnos cuénta de algún errór que 
cometímos o que lo que hémos escríto puéde ser 
mejorádo. La de véces que cuénto un chíste o 
história y se la entiénde de manéra diferénte a mi 
intención… y lo descúbro cuando óigo la respuésta 
o comentário que se háce a lo que he dícho escríto, 
o séa, que hay que mejorár. 
 

«Si tuviése o pudiése escribírlo hoy, lo haría de 
ótra manéra», es un laménto constánte que óigo de 
escritóres que preséntan sus líbros, o los léen en 
público o símplemente los coméntan con sus 
lectóres, ya que se dan cuénta, o les hácen dárse 
cuénta de algún errór en el téxto, úna cósa mal 
explicáda, mejóra posíble, o que cuando lo escribió, 
no le dió importáncia. 
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Algúnos de los comentários que recibímos de 

nuéstra óbra son del típo: pára cuándo úna 
segúnda párte, o ése personáje me ha encantádo, 
desearía sabér más de él. Pués aquí es un buén 
moménto pára mejórar o ampliár lo escríto de lo 
que ha agradádo, o borrár lo que no ha gustádo o 
que esté muy mal. 
 
«Si me hubiése tomádo la moléstia de 
comprobár sóbre el terréno lo que escribí, me 
habría dádo cuénta del errór de búlto que había 
cometído»,  
John Le Carré   

* * * 
 
Puédo confirmár que úno de los erróres más 
importántes que hágo al escribír, es que no 
siémpre lógro trasmitír exáctamente lo que quiéro 
decír al lectór y desgraciádamente no me doy 
cuénta de éllo cuando lo escríbo. Lo nóto cuando 
reléo lo escríto o  me coméntan mi óbra y véo que 
no han interpretádo iguál que yo un apartádo, 
capítulo o descripción tal como la imaginé, en éste 
cáso es un buén moménto pára rectificár y 
clarificárla. 
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Las críticas o comentários negatívos o 
positívos, debémos escuchárlos. Si álguien se ha 
tomádo la moléstia en hacérlo, álgo de intéres 
tendrá y puéde que la crítica séa acertáda. 
 

Cáda experiéncia, nuéstra o la de ótros, puéde 
tenér su equivalénte en algúno de nuéstros relátos, 
incorporémos éstos nuévos conocimiéntos a lo ya 
escríto, ya séa mejorándolos o aumentándolos. 
Aprendér de nuéstras vivéncias o erróres es 
meritório, aprendér de las experiéncias de los 
demás es geniál, además de muy baráto. 
 

El tiémpo pása, y háce que releér lo escríto séa 
álgo nuévo pára nosótros y lo podámos hacér como 
si no fuése nuéstro, lográndo así ser más imparciál. 
 

El tiémpo y la experiéncia pára mí es un váso 
de decantación o fíltro en donde, lo buéno se va al 
fóndo y lo málo, súbe a la superfície en donde se 
ve más y es más fácil de retocár o eliminár. 
También hay que mirár en el fóndo, las pepítas de 
óro, por su péso y valór, se encuéntran allí. 
 
.d)  
 
Nuéstro estílo literário mejóra, la génte y la 
Académia de la Léngua cámbia las réglas del 
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idióma, y nosótros hémos leído múcho y tenémos 
ótros interéses, lo mísmo que nuéstros lectóres. 
 

Pués sí, tódo cámbia, y tenémos que 
adaptárnos a éste múndo cambiánte pára que no 
nos déje atrás. Actualicémos nuéstra óbra lo mejór 
que podámos… lograrémos que ténga más 
vigéncia. Recuérdan fráses como: «ésta óbra no ha 
mejorádo con el tiémpo». 
 

* * * 
 
En fotografía consígo algúna buéna fóto, no por ser 
un buén fotógrafo, síno porque sustitúyo la calidád 
por la cantidád de imágenes que tómo y éso sí, por 
la selección finál que hágo de éllas, soy mejór 
escogiéndo que fotografiándo. Ya desearía yo 
acertár siémpre a la priméra. 
 

En literatúra, tráto de lográr el mísmo resultádo 
no por ser un gran escritór, que no lo soy, síno por 
la de véces que reléo lo que escríbo, las múltiples 
mejóras en el tiémpo que hágo, y la de véces que 
acépto las opiniónes que me dícen: que por ése 
camíno no voy bién. 
 

La verdád es que tódo se redúce a que a pesár 
de que soy un fotógrafo y escritór mediócre, 
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también téngo mi corazoncíto y en algún moménto 
de mi vída desearía lográr un pequéño éxito o un 
instánte de esplendór. 
 

Al contrário de Miguél Ángel, «que tódo lo 
hacía a la perfección», cuántos de nosótros 
trabajaríamos tóda nuéstra vída pára lográr al 
ménos úna vez, álgo único y béllo, que hiciése que 
nos paráran en la cálle y nos dijésen: «Artísta». 
¡Ay!, cuántas hóras de trabájo corriénte daría, a 
cámbio de un moménto geniál. 

* * * 
 
Pués está cláro: tenémos dos opciónes, dejámos lo 
que hémos escríto como está y pára siémpre, o lo 
modificámos, actualizámos y si hay suérte lo 
mejorámos. 
 
Primér cáso: 
Cuando acabámos úna óbra literária, si con el 
tiémpo no sómos mejóres, si no hémos 
evolucionádo y náda del téma escríto ha cambiádo, 
o no la reescribirémos o lo harémos más o ménos 
iguál.  
 

Úna óbra imprésa, «por muy buéna que séa», 
no cámbia por sí sóla, no se actualíza, por múcho 
que el téma tratádo sí cámbie y evolucióne el autór.  
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Pára tódos: la óbra, tal como la escribí en ése 

moménto, hará pensár a los lectóres que «así y 
pára siémpre, ésa es mi filosofía y ése soy yo». 

* * * 
 
Segúndo cáso: 
Comparémos ésta situación anteriór con lo que 
ocúrre en la película «Atrapádo en el tiémpo, 
también llamáda, El Día de la Marmóta». Aquí el 
personáje repíte tódo un día. Cáda mañána 
comiénza como el día anteriór, péro como él, 
contráriamente al ejémplo anteriór puéde cambiár 
lo que háce. Como recuérda lo que hízo y cómo lo 
hízo el día anteriór, va aprendiéndo, repitiéndolo y 
mejorándolo. 
 

Está cláro que sabiéndo lo que va a ocurrír 
cáda día, (o séa lo ya escríto), se puéde mejorár 
tódo lo que hémos hécho según lo deseémos a 
límites insospechádos. Álgo que hacémos mal, 
después de mejorárlo cién véces, al finál puéde 
salír bastánte bién. Si como el héroe de ésta 
película, puédo repetír úna cósa… por ejémplo, el 
aprendér a tocár el piáno, al finál… si no pása 
náda, sabrá tocárlo muy bién.  
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Cláro que cualquiéra diría que ésto es úna 
preciósa fantasía, que es imposíble repetír lo que 
hémos hécho y que no la podémos aplicár a la 
realidád literária… lo niégo. 

* * * 
 
Volviéndo al início, supongámos que hémos 
acabádo un escríto que a nuéstro sabér y entendér 
dámos por terminádo, o séa que si quisiéramos 
estaría lísto pára ser publicádo. 
 

Pára podérlo comparár con lo explicádo 
anteriórmente, supongámos que la história escríta 
es jústamente la vída del autór que comiénza 
cuando se levánta, hásta la mísma hóra del día 
siguiénte. 
 

Deberémos suponér que hémos puésto tóda la 
cárne en el asadór y que estámos satisféchos de 
cómo ha quedádo el reláto y que no considerámos 
que lo podémos mejorár ni añadír más… al ménos 
por el moménto, ya que de ótra manéra, ya lo 
habríamos hécho. O séa, que es el reláto de un día 
de nuéstra vída y lo dámos por acabádo. 
 

Si publicámos ésta óbra, pués tódo lo que a 
continuación vámos a comentár no tiéne múcho 
interés ya que úna vez imprésa póco podrémos 
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cambiár, por múcho que se nos ocúrran 
maravillósas idéas pára mejorárla. 
 

Entiéndo que ésta es la situación normál en la 
vída, tú acábas de escribír álgo y si puédes lo 
publícas, ¡de álgo hay que vivír! El que víve de éllo, 
no puéde estár permanéntemente corrigiéndo lo 
que escríbe, se tiéne que publicár y luégo ya pócos 
cámbios son posíbles. 
 

Así, nosótros, nuéstro día y nuéstra óbra ya 
pasó y no podémos volvér atrás y modificárla. A 
partír de ése moménto nosótros y el múndo 
cambiará, péro la óbra no. 

* * * 
 
Ésto de la reescritúra, es la situación apropiáda 
pára los múchos autóres que no publícan o que 
déjan madurár lo escríto, o que lo hácen por 
diversión y tiénen tódo el tiémpo pára editár, borrár, 
añadír o arreglár tódo lo deseádo. Éste cáso ocúrre 
cuando no se tiéne ningún condicionánte, contráto, 
limitación o aprémio de tiémpo en lo que se escríbe 
o reescríbe. 
 
Veámos el cáso que quiéro planteár: 
Teniéndo ésa história de un día acabáda, algún 
tiémpo después decidímos repasár lo que hémos 
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escríto. Ahóra ya podémos leér cómo transcurrió 
ése día compléto en su conjúnto y con la distáncia 
del tiémpo pasádo. 
 
Entónces: 
¿Qué ocúrre al dejár pasár el tiémpo, pára que 
sintámos que al releér la história tengámos la 
capacidád de mejorár lo escríto y ántes no lo 
hicímos? 
 

¿Qué puéde hacérnos pensár que al podér 
reescribír, que ésa espéra nos traerá úna 
iluminación divína o que la calidád y la inspiración 
nos lloverán del ciélo? 
 

Si el téma tratádo o nosótros no hémos 
cambiádo, póco podrémos modificár.  
 

Afortunádamente con el tiémpo tenémos 
nuévas experiéncias, aprendémos más, sabémos 
más ortografía y gramática, mejorámos nuéstro 
estílo, conocémos mejór el téma, los lectóres nos 
dan conséjos, hémos aprendído que no es málo el 
borrár, se nos ocúrren nuévas idéas, leémos más, 
vémos lo escríto con anterioridád désde la paz y la 
distáncia. Y puéde que iniciémos el retóque con 
álgo importánte: «con más gánas» 
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Cuando ya tenémos un artículo cási acabádo, 
el podér retocár álgo pequéño, no nos angústia 
tánto como cuando tódo está sin hilvanár o muy 
inacabádo. Cuando tódo está bastánte bién, el 
retocár álgo muy pequéño es fácil y mejóra múcho. 
Hay miédo a tenér que arreglár tódo lo escríto, y lo 
fácil que es retocár pequéñas pártes. El arreglár o 
mejorár lo málo es necesário, el pulír lo buéno es 
ponér la guínda. 
 
Admíro a los buénos escritóres que asegúran 
que escríben a la priméra y núnca corrígen… 
 
En mi cáso núnca terminaré ningúna óbra ya que 
siémpre estóy retocándo las que téngo. El releér 
úna óbra mía después de algún tiémpo, es como 
visitár a viéjos amígos y hablár de los tiémpos 
pasádos. Como désde la última vez que nos vímos, 
éllos y yo hémos cambiádo, nos contámos cósas 
nuévas, o las mísmas péro mejorádas o retocádas, 
o influídas por la situación actuál, y yo… voy a cása 
y las reescríbo.  
 
La gran ventája es que éste procéso de reescribír 
lo podémos realizár tántas véces como querámos y 
nuéstra economía nos lo permíta, y sí, por 
supuésto, el ser buéno escribiéndo y sabér de lo 
que estámos hablándo puéde acelerár el buén finál. 
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Un símil sería el cáso del directór de úna óbra 

de teátro que priméro háce un preestréno, o un 
recorrído por los puéblos pára pára ver cómo va. 
Luégo, a lo lárgo de los días o méses que la óbra 
está de gíra, él o los actóres van retocándo lo 
presentádo, dependiéndo de la reacción del público 
o de su própia intuición. Luégo ya así pulída la 
preséntan en la capitál. Úna película, al contrário, 
úna vez presentáda, póco se puéde modificár. 
 

Como téngo cópia de las versiónes anterióres 
de tódo lo que escríbo, puédo confirmár sin lugár a 
ningúna dúda que las versiónes más viéjas, que 
puéden tenér fácilmente más de quínce áños, 
contiénen múchos más fállos, erróres y ménos 
interés que las versiónes más reciéntes. No es un 
valór precíso péro cáda áño revíso algúna vez cáda 
reláto, cuénto o novéla, y por múcho que ya la háya 
corregído, cási siémpre encuéntro erróres o cósas 
que puédo mejorár. 
 

El que júzga, qué es lo que está bién, mal o 
mejoráble, podémos ser nosótros, o los lectóres y 
amígos que nos lo coméntan, las estadísticas de 
las descárgas en nuéstra Web etc., o la sensación 
al pasár los días, de lo que ha quedádo redóndo o 
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de lo que por algúna experiéncia posteriór, vémos 
que no está bién o lo escríto no es reál. 
 

Úna óbra así planteáda, como ya he 
comentádo, paréce ser que núnca tendrá un fin, 
vámos, que núnca la acabarémos. Y éste es el 
pensamiénto básico. Péro de algúna manéra, 
ocúrre que al finál, después de tántos retóques, 
cámbios y mejóras, al fin no es que lo escríto no 
puéda ser mejorádo, es que nuéstra capacidád de 
modificár no da pára más, y he podído comprobár 
que especiálmente en los escrítos más pequéños y 
que considéro mejór acabádos ya no me atrévo a 
tocár ni úna cóma. O séa que lo escríto iguála lo 
que deseábamos expresár, o nuéstra ménte ya no 
tiéne capacidád pára encontrár álgo que lo puéda 
mejorár, o que lo escríto ya es intemporál, ¡qué 
maravílla! 
 

Cuando un trabájo «bién acabádo» lléga a ése 
nivél de santidád, desgraciádamente no hay náda 
que nos lo indíque, que nos díga que la óbra está 
bién termináda: no se ilumína lo escríto, no sálen 
únas mános del líbro (o pantálla) y apláuden, ni 
suénan las campáñas pára anunciárnos éste felíz 
moménto. Contráriamente a «Atrapádo en el 
tiémpo», en nuéstro cáso el día se repetirá siémpre 
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que querámos y núnca sabrémos que hémos 
llegádo al buén fin. 
 

Un aspécto negatívo que puéde aparecér con 
éste planteamiénto de «podér reescribír» es el que 
podémos convertírnos en únos vágos ya que 
siémpre tendrémos la tentación de dejár de hacér 
las cósas bién —pára más adelánte— ya que 
siémpre estarémos a tiémpo. O el hacérlas mal y 
no preocupárnos, ya que siémpre podémos volvér 
atrás y cambiárlas. 
 
 
¿Cuándo es un buén moménto pára reescribír?: 
 
.Por supuésto se puéde reescribír un téxto siémpre 
que querámos, péro hay que reconocérlo, cogér un 
cuénto sin ton ni son y ponérse a corregírlo, pués 
no apetéce múcho. 
 

.Un moménto ideál, por supuésto es cuando se 
nos ocúrre úna idéa, o tenémos úna experiéncia 
que pensémos que mejorará úna de las histórias 
escrítas: aprovechémos pára incluírla y repasár el 
résto de ésa história, segúro que encontrarémos 
más cósas a mejorár. 
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.Ótra oportunidád puéde ser cuando decidámos 
enviár un reláto a un amígo que nos lo ha pedído, o 
que querémos que lo léa, o cuando al hablár con él, 
le comentámos que tenémos un téxto que hábla 
sóbre lo que estábamos charlándo y que puéde 
que le interése. Revisárlo ántes de enviárselo y 
después, mirándo, mejorándo o ampliándo la párte 
que se comentó o salió en la conversación puéde 
ser muy apropiádo. 
 

.Cuando vámos a presentár la óbra a un grúpo 
de amígos o compartírla en un fóro de literatúra, o 
séa el presentár úna óbra nuéstra pára que en un 
fóro cualquiéra se léa, se discúta y critíque, es úna 
de las mejóres experiéncias que se puéden tenér. 
Nos permíte releér, pulír y preparár lo que vámos a 
presentár, y luégo… cuando el aluvión de críticas 
cáiga sóbre nosótros, y puéde que hásta algún 
comentário benévolo, nos permitirá mejorár lo 
escríto. 
 

.O séa, la régla generál es tenér un motívo que 
nos hága interesánte el ponérnos a reescribír, péro 
además teniéndo álgo sólido con qué mejorárlo. 
 

.Cuando pensémos en úna idéa geniál pára 
pulír un escríto, y nos lanzámos rápidamente a éllo, 
vále, es corrécto. Péro ésa idéa que acabámos de 
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incorporár, está frésca y no le hémos dádo tiémpo 
pára madurár, releámosla inmediátamente o al día 
siguiénte, cuando todavía esté frésco el motívo que 
nos inspiró la incorporación, péro también algún 
tiémpo después cuando la hayámos dejádo 
reposár. 
 

Con la precipitación, puéde que no hayámos 
incluído tódas las posibilidádes y variaciónes que 
ésa inspiración nos trájo. Pensémos en tódo lo que 
ocurrió pára que ésa idéa apareciése en nuéstra 
ménte y nos interesáse. Ya tendrémos tiémpo, 
méses después de evaluárlo désde ótro púnto de 
vísta con más tranquilidád. 
 

* * * 
 
 

Conclusión 
 
Como cási tóda persóna que escríbe, mi deséo 
finál es el lográr: priméro estár satisfécho de lo 
escríto, y luégo que gúste a los demás y a ser 
posíble recibír un reconocimiénto, no ya pára 
pensár que soy buéno, síno pára sabér que voy 
mejorándo. 
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Cáda úno tiéne sus ármas y trúcos pára 
lográrlo, los grándes escritóres, probáblemente no 
necesítan de éstos conséjos ya que a la priméra lo 
hácen bién, yo —y créo que múchos—, si con 
múcho esfuérzo, reflexión, modificación y 
depuración, al finál lográmos álgo presentáble, 
estaré satisfécho. Deséo que se reconózca lo que 
escríbo por la manéra que piénso ahóra y no 
cuando pensába que los elefántes volában de flor 
en flor. 
 

Siémpre he creído que úna óbra maéstra, un 
clásico, si su autór hubiése seguído mejorándola 
sería úna óbra más maéstra o magistrál. Péro 
paréce ser que la cósa no va por ahí. 
 

Así pués con tódos los eleméntos de mejóra 
que mi situación me da, intentaré que mis escrítos 
mejóren con el tiémpo, se actualícen y me siénta 
permanéntemente orgullóso de éllos. Y en ésta 
lúcha afortunádamente no estóy sólo, ya que la 
crítica, la experiéncia y el tiémpo están de mi ládo. 
 
Si dámos tiémpo a la óbra pára reposár, y a 
nosótros pára madurár, al reescribírla, segúro 
que va a mejorár. 

* * * 
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Lástima que al contrário de podér reescribír 
usándo las experiéncias y observaciónes de 
ayér, o del áño pasádo, no lo podámos hacér 
aprovechándo las experiéncias de úna vída 
anteriór, o preparár éste conocimiénto actuál, 
pára úna posíble obrá literária en úna vída 
posteriór.  

* * * 
F I N 

 
 
 

Nóta: Como artículo complementário 
creémos que éste puéde ser de su interés:  
 
«Confesiónes de úna novéla» 

 
http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/cuentos_40.htm 

 
 
Por Emílio Vilaró  
 
Éste documénto está disponíble en formáto 
.PDF, .ePUB y .MOBI en nuéstra página  Web: 
 
Mi blog literário 
https://cosasdeemilio.wordpress.com 
 

http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/cuentos_40.htm
https://cosasdeemilio.wordpress.com/
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Más de ciénto véinte cuéntos, relátos, ensáyos, 
recétas y novélas en: 
www.evilfoto.eu 
 
Comentários a: 
buzon@evilfoto.eu 
 

 https://www.facebook.com/emilio.vilarolucia 
 
Nóta del Autór: 
—Ésta óbra está tildáda, o séa: las palábras 
llévan la tílde (´), en el sítio en donde está el 
acénto. 
 
Después de míles de lectúras de óbras así 
escrítas, podémos asegurár, que su lectúra, 
(sálvo las priméras páginas), es la normál, y al 
leér así, no hay ningúna diferéncia de 
pronunciación a la habituál. 
 
Si deséa sabér los motívos, ¿cómo se puéde 
tildár de fórma automática? y qué ventájas e 
inconveniéntes tiéne éste tildádo, puéde leér 
éste documénto:  
 
http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/cuentos_21.htm 

 

http://www.evilfoto.eu/
mailto:buzon@evilfoto.eu
https://www.facebook.com/emilio.vilarolucia
https://www.facebook.com/emilio.vilarolucia
http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/cuentos_21.htm
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